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Raúl Prebisch, hombre de . . ~ pensamtento y a~cton 
Helio ]aguaribe* 

E 
1 repentino fa llecimiento de Raúl Prebisch, ocurrido el 29 de 
abril de 1986 en Santiago de Chile, además de constituir una 
pérdida irreparable para América Latina, el Tercer Mundo 

y -e l pensami ento económ ico contemporáneo, fue también algo 
inesperado. Prebisch, como Picasso u Ortega -éste, menos viejo­
era la viva expresión de la vita lidad humana en su versión lati­
noamericana. Impetuoso, incansable con sus as· años a cuestas 
y en plena y f loreciente capacidad de sus facultades, era también 
un trabajador discip linado, poseedor de una inagotable creativi­
dad, capaz de d isfrutar de los placeres de la vida (era un excelen­
te enó logo y gourmet), adm irador permanente del eterno feme­
nino. Apenas unos días antes de su fallecimiento participó 
activamente en México en el XXI Período de Sesiones de la CEPAL. 

En esos días estaba empeñado en el análisis crítico de los pro­
blemas del capitalismo periférico. Sus ad mirables aportaciones en 
esa materi a destacan como los mejores estudios realizados hasta 
hoy sobre el tema y representan uno de los puntos más sobresa­
lientes de sus escritos . En el último número de la Revista de la 
CEPAL (de la que fue Director), anterior -a su fallecimiento, escri ­
bi ó un brillante artículo sobre " El intercambio desde el punto de 
vista perifé rico". Como Sófocles o Goethe, su espíritu no cono­
ció el deterioro sino, al contrario, con el transcurso de los años 
se fu e perfecc ionando constantemente. 

Prebisch fue, al mismo ti empo, un hombre de pensamiento 
y de acción . Es indudable que su gran obra intelectual fue el " pen­
samiento de la CEPAL". Logró algo único y extraord inario, durante 
los años en que dirigió la CEPAL (de 1950 a 1963): de una agen­
cia burocrática internacional hizo una escuela de innovac ión de 
la economía política y de comprensión de la realidad latinoame­
ri cana. El "pensam iento de la CEPAL" fue, sin duda, una obra de 
equ ipo que se benefic ió de la contribución de un grupo de eco­
nomistas lat inoamericanos de talento excepcional, como jorge 
Ahumada, Ce lso Furtado y Osvaldo Sunkel, por mencionar só lo 
a tres de los más notables. Pero ese pensamiento surgió de un 
conjunto de ideas y de un cuadro conceptual y metodológico pro­
puesto y desarrollado por Raúl Prebisch y se expandió bajo su 
impulso innovador y su supervisión crítica. 

Ese pensamiento fue tan renovador en el plano teórico como 
fértil y eficaz en el práctico. En el ámbito de una ciencia econó­
mica que se dividía entre la ortodoxia neoclásica y la herejía mar­
xista, Prebisch abrió creativamente un tercer camino, el del 
"estructuralismo" cepa lino; estableció una correlación entre el 
análisis económico y el contexto histórico-sociológico, lo que per­
mitió una nueva comprensión del subdesarrollo y las relaciones 
centro-periferia en la economía internacional. Además de su inte­
rés teórico -y confirmando la validez de ese pensamiento-, las 
ideas de Prebisch se mostraron extremadamente fértiles cuando 
se ap licaron. Los países latinoamericanos que las siguieron de 
manera continuada y coherente, entre los cuales destaca Brasil, 
tuvieron un éxito manifiesto, a pesar de toda suerte de obstácu-
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los y contratiempos de carácter coyuntural. Los países de la región 
que perseveraron en la ortodoxia libera l o los que se vieron for­
zados a retomarla en virtud de la reciente ideología neoconser­
vadóra que sigue predom inando en los países centrales, pagaron 
y están pagando un altísimo precio en térm inos de retroceso eco­
nómico, recesión y crisis sociopolítica. 

Hombre de acción , además de hombre de pensamief1tO, Pre- · 
bisch se empeñó profundamente en promover los resultados prác­
t icos de sus· ideas. Ejemplos de ello son la propia CEPAL, mezcla 
de escue la de pensam iento y agencia promociona! del desarro­
llo, y la UNCTAD (una de las grandes creaciones de Prebisch) que, 
no obstante sus resu ltados re lativamente modestos, debido a la 
resistencia de los países centrales, constituyó una decisiva movi­
lización de la conciencia internacional en favor del desarrollo del 
Tercer Mundo. No menos relevante fu e su actuación en el cam­
po de la integración latinoamericana. Disponía de u ~a autoridad 
moral y c ientífica que imponía respeto a todos los gobiernos de 
la región , la que Prebisch uti lizó incansablemente para promo­
ver la construcción de instituciones multilaterales latinoamerica­
nas e imprim ir un mayor d inam ismo a los más relevantes proyec­
tos i ntegracion istas. 

Yo había tenido el privilegio de disfrutar de su amistad -además 
de ser un estud ioso y adm irador de su obra- y recuerdo el valio­
so apoyo que d io al proyecto, de mi iniciativa, para crear una em­
presa pública multinacional latinoamericana comercia lizadora de 
bienes de capita l en la región: Latineq uip. Ante las demoras a que 
la burocrac ia regional sometía ese proyecto, Prebisch no dejó de 
interesarse en su progreso e intentó acelerarlo. Recuerdo que, en 
un encuentro que tuve con él en Buenos Aires a fines de 1984, 
Prebisch me comu nicó que acababa de subrayar la urgencia de 
Latinequ ip. Pude entonces informarle con alegría que la empre­
sa se acababa de constitui r por la inic iativa conjunta de los presi­
dentes Miguel de la Madrid y Raúl Alfonsín y el gobern ador Fran­
co Montara, de Sao Paulo. 

Para un hombre tan vital como Preb isch y tan interesado en 
imprimir un carácter práctico a su pensamiento, debió haber sido 
motivo de genuina satisfacción, después de dejar la dirección de 
la CEPAL, comprobar, en los muchos años de vida de que toda­
vía gozó, que su pensam iento adquiría una dinámica propia. Una 
dinám ica que se manifestó en la continuidad institucional que die­
ron a la CEPAL sus excelentes sucesores, Enrique Iglesias y Nor­
berto Gonzá lez; en la conti'nuidad académica que le imprimie­
ron ecqnom istas de gran talento, como Maria da Conceic;:ao 
l avares, en Brasil , Aldo Ferrer, en Argenti na, Andrés Bianchi, en 
Chile; o, aún más, en la continuidad político-administrativa que 
le aseguraron países como el propio Brasil o México. 

La estrechez forma lista-matemáti ca de los jurados del Premio 
Nobel de Economía empobreció, irremediablemen te, el signifi ­
cado de ese galardón al no otorgarl o a Raúl Prebisch, el mayor 
econom ista del desarrollo de nuestro tiempo. Esta es la hora, para 
América Latina y el Tercer Mundo, en general y para países como 
Brasil y México, en particu lar - los mejores ejei'Jlp los del éxito 
de la aplicación de las ideas prebischianas- de rendir un home­
naje póstumo al genio teórico y práctico del pensador de la 
CEPAL. 0 


